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REVISTA DECENAL.
LO QUE PASA POR AHÍ.

S'grn'n los fuegos—Un cnmen.—Atri'ppniimienlo.— lnnpfir- 
cialiiiail.—B u r i l  ArmsIo —Mal de muchos.. -  ¡l'obre sefio- 
r.i!—Calor andaluz. Nueras cédulas.—1.a lotería de Navi­
dad.—K. I. P.—¡Pobres escriioresl

L Los incendios estñn á la /.rden del d¡a. No pa-

Ib Is í - » ________ __________________________________

san veinticuatro horas sin que no se regisírc un 
nuevo siniestro en los ana'es de Madrid.

— ¿Dónde es el fuego? preguntaba anoche en el 
Prado una iindisima niña á un pollo que trataba 
de insinuarse.

— En mi corazón; repuso el interpelado sin 
perder la feliz c  vuulura y afirmando con sus 
abrasadoras miradas que po mentía.
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Indadablemete estamos en una época de in­

cendios. . 1 í „iLas campanas de las parroquias y las Jeria-
r a c i o n e s  de amor no cesan de funcionar en de­
manda de auxilio.

Y precisamente cuando ne.'ositamos a,ua 
fresca y abundante no sé que cues’ iones median 
entre •! Ayunlamienlo y el canal del Lozoya.

Entre las varia.s y sangrientas ocurrencias a 
que han dado lugar el calor y el estravio actual 
de las ideas ha adquirido triste y horroros i cele­
bridad un asesinato cometido en la persona de 
una ioven sirvienta en la calle del Horno de la 
Ma.a Un asistente do un jefe do ingenieros se 
empeñó en que á la fuerza le quisiese la inleUz 
victi na y,-desesperado, al no ser correspondido, 
corrió á casa del . b¡eto de sus ansias asesinando 
á la infeliz muchacha dé la manera mas vil e hi­
riendo á la desgraciada. Ua de la-niisma

El matador- ha dado prucbas'de gnm arrepen­
timiento en-et-cahibozo donde se encuentra pre­
so. ¡Ojalá esbarniient''n c.m su ejemplo los seres 
débiles V cobardes que fatalmente se entregan a 
los miserables excesos do sus vicios y de sus
pasiones! . . i •Y volviendo al calor: es preciso que, siendo im- 
parcíales. hagamos justicia al verano actual. 
Los d as insoportables nó han sido este ano re a- 
livamente mucho-s. Empezó el verano larde y por 
las trazas debemos confesar que acaba temprano. 
El mes de -Agosto ha sido un resumen, un com­
pon lio del eslió capaz de disolver !a piedra be-- 
roqaeña en copio o y candente lago. En vez de 
doraos U Obra de la canícula en tres tomos, nos 
la han propinado de una sola vez con dimensio­
nes colosales. bosque hemos. póüii’o llegará la 
ultima página l/odomaa Upner la giuiln. de liaber- 
resislido una feliz campaña en los umbrales del
infierno. ,, , . . .  .

Adem'as, un amigo mío, celebre medico, acaba 
de consolarme diciendo que es necesario sufrir 
con paciencia todos los horrores del verano para 
pasar un buen invierno. Mi amigo también es de 
los que no pueden salir á veianear. El que no se 
consuela es porque no quiere. He leído en un 
periódico que una señora, á consecuencia del ca­
lor que reina en Andalucia se asfixió en la linea 
férrea de Baeza á Córdoba. Al leer esta noticia 
y manifestar mi asombro, un sevillano que dijo 
haber ido casualmente en el mismo tren que la 
señora asfixiada, l ;tnó la ¡lalabra y, después de 
ponderar los efectos del calor que se sonlia por 
aquellos lugares, terminó exclamando:

— «En fin, señores, á mí me hicieron chocolate 
en una estación sin nece.sidad de fuego, porque 
toda e ‘ agua csUiba hirviendo en tinajas y botijos 
á borbotones, y el tren iba muy des{<acio temiendo 
que se derritieran los rails n

En Andalucía hasta el calor es andaluz.
Han empezado á regir las nuevas cédulas de 

vecindad.
A pesar de que, como dice muy oportunamen­

te en La Vuelta al mundo el célebre inspector de 
po icia los hombres de bien por lo general están 
indocumenladus, bueno será que se pr vean 
Vds. dcl correspondiente certificado de empa­
dronamiento, porque según tengo entendido va á 
ser indispensable la cédula de vee ndad hasta 
para los actos más precisos de la vida.

De varios puntos de España se hacen á Ma-

f c . , _________________________________________

drid peticiones de billetes de la I.otería de Navi­
dad, según manifiestan los periódicos.

¿Pues no decían que se per.seguia e\ juegol
El teniente general D. Isidoro Hoyos, Marques 

de Hoyos y de'Zornoza y Comandante general de 
Alabarderos, ha fallecido, l.a patriaba perdido un 
buen soldado, el trono un servidor leal, y la so­
ciedad un cumplido caballero.

La Asücinci' n de escritores y artistas tiene ya 
dos camas en el hos[)ilal, facullativi s y farmacéu­
ticos que se brindan á asistir generosamente a los 
socios y alemas uua empresa que los ofrece sus 
servicios.... ]La Funeraria'.

¡MiseriasI ¡enfermedades! ¡muerte... triste- 
patrimonio del genio en la tierra ¡verdad horrible 
que pesa como una tradición funesta sobre los 
cultivadores de las letras v de las arles!

¡Una camal ¡un médico! ¡un carro fúnebre!.... 
alegre porvenir, esperanza consoladoral /Pobres 
escriloresl ¡Desdichados mártires!!

El Abuelito.----------------------
UN MAESTRO ODE SE OLVIDA.

:fermosura es la juventud, hermosura y ale- 
"gria ¡qué lastima que tan poco la apreciemos 

i'ii dejándola entregada á su propia inconstan 
®£?:Cíal Como esa edad de nad.a desconfía, 
como a espansion parece ser la atmósfera en que 
respiran los corazones juveniles, he aquí ei mo- 
moa lo aboorbcí' Ih SC IT) Util ÜO tOüOS
ios defectos ó de todas las virtudes.

Yo presenlaria á m:s queridos lectores, si su 
madre nie io ¡lermiliese, uiia vecinila como una 
rosa, como un rayo ele sol en primavera, oyendo 
con gusto el coiici'''rlo de alabanzas en que yo 
también pivirumplria con Vds.

l.a madie es ii odesla, la hija vergonzosa; in- 
leriornietue ambas lamentan privarse de tan ju s­
ta ovaci-n; mas por ellas, por Ydes. y por mí, 
nv'jo'r e.slá cada uno en su casa, procurando que 
Dios esté en la de lodos.

Porque Aiitoñila liene ya un galan a quien 
dedicar la mitad de las horas en qne duermni las 
gentes vulgares, y si lodo en la vida es sueño, á 
la h( ra de doi'inir ¡ireílcrc Anloñila estar soñando 
con fa realidad.

Dá al campo la fachada de su casa; poético con 
las caricias de la luna, que según dicen por alii 
anda palidade amores, peí fumado con el murmu­
llo y aromas de lu fresca arboleda, aquel nido de 
amor los retiene en pláticas sabrosas, basta que 
las aves cantan la proximhlad del din, la hora 
fatal de partir Horneo y de soñar Julieta.

CuanUns veces vuelvo á mi casa acompañado 
de algún filósofo amigo, diserlandq sobre lodo lo 
que no i os importa, declamando contra lo que ni 
el ni yo estamos Ha.nados á componer, detenemos 
nuestra erudición para no inlerrunipir la beatitud 
de los que han edificado allí su paraíso. La pro­
seada dedos iin[)ortunos les'forzaría á coiitener 
como entre liic;IO lu abundancia del co azon; y 
¡(jue cruel debe sor un paréutesis obligado en 
esas relaciones, asombro de verbosidad, que han 
borrado de la ortografía los punios y hasta las
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coinns y quo no r''Conocen nir.s límil"? natural 
que la iMlura de la ^loiis!

Uniitesi nuestro |)aseo antes que la dicha 
ngena; d íspu’s de todo es cosa tan rara ver una 
persona l'eliz que bien m-’reee â pena do detener­
se á contein()larla. y allí eran ¡dos felices! Aparte 
deque n iOítra moral uos ordena respetar y fa- 
vore er ti desarrollo de los instintos matri­
moniales.

Según lo deste tipiado del acento, lo vivo de 
las respuestas, las f; gas do tono, las frases de ad­
miración expresivas y prolongadas hasta caldero­
nes. la discordia debía liaber arrojado su manza­
na en aquel nuevo eden, derla noclie en que to­
dos estos indicios nos obligaron á escuchar, pon 
el sentiiniento de-quo las gentes no puedan vivir 
en paz, ni siquiera diciéndose requiebros.

Ella desde el ba con, él en la calle; lo mismo 
que siempre.

— Me devolverá V. mis cartas.
__Sí señora, porque su comportamiento de us­

ted no merece la estimación de uu hombre formal.
— Y mi retrato!
— Todo!
__Porque es el último que tenia y mama me lo

pide para la profesora de inglés. Tainitoco mete- 
ce V, las mentiras que he tenido que ensarta’ pa­
ra entretenerla.

__Yo no quiero merecer mentiras porque acaba
V. de ver que las aborrezco coa toda mi alma.

__La tonta he sido yo en tener conflaoza con
V. y decirle secretos.

__Señorita, V. no me ha dicho más que imper­
tinencias, y ya hace algunas noches que no vengo 
á (.¡r sino las" habladurías que de mi y de mi fa­
milia se entretienen en contarla.

— Pero... , , ,
—No debe V. dar oidos, m muciio nieno.s de- 

cirme'os á mí; si son secretos se dallan, pues de 
otro modo pueden ser insultos.

— No se olvide V. con quien está hablando!
-C on  una señorita que ¡dá lastima decirlo! ha 

estado en tO colegios, loca 40 polkas, sabe hacer 
40 ramos y 40 postns, pero no ha aprendido ni á 
respetarse á si misma, ni á considerar á los demás.

— Hágase V. cargo, que á mí me marean con­
tándome tantas cosas,.- y á ¿quién he de decírse­
lo? ¿qué he de hacer?

—Averiguai si mi comportamiento y mis accio­
n e s  son decorosas como mi cariño, y despreciar 
por indigno de V. ese vicio de chismorreo, porque 
hay modo de inquirir rin rebajarse hasta la 
cocina.

__¡Ksto es llamaraie cocinera! porque la mu­
chacha y yo nos estimamos ..

__lisio es decir que se olvida V. de su puesto.
¿Por quién sabe V. esas enormidades y quién la 
ha aconsejado que tenga el poco juicio de echár­
melas en cara? eso de si en mi casa no se usaja- 
bon, si no hay tinaja, si dura dos <lias e' tocino, 
si no se paga esto, si se d'^oe aquello, si mi ma­
dre me riñe, si las muchaclias no coiimn ¡y que 
sé yó cuanta divina chismografía! ¿Quién es 
el autor de todo esto? séame V. franca, ¿á que es 
la criaila? '

— bien, po'que rae quiere mucho y porque a 
ella se lo diceu y... ¿pero cómo lo sabe V? •

— Hija, eso se conoce en In burdo; y sepa V. que 
en su c msejei'a tengo un mortal enemigo porque 
no gratilico. y no gralitico, [loniue no tengo nada 
que ocultar ni quiero com prarlo un Judas en 
quien come el pan de V ; pero me duele que una 
señorita (le educación ponga cosa tan séria como 
su porvenir en manos de e.sta clase de comer­
ciantes. Yo nanea dependo de los que pago para 
que me sirvan.

— También me han dicho que es V. muy orgu­
lloso

—Y de este modo siento que V. no lo sea. En 
fin, esto ha terminado y coum consejo amistoso 
la advierto que una señorita no gana nada con 
semejantes intimidades sino aprender cosas que 
no debe, deslucir los esfuerzos de sus padres para 
educarla esmeradamente, viciar su buen juicio, 
su dignidad, su sensatez, d'^scender. en una pala­
bra, de la condición social en que la fortuna la ha 
pues'o., ('onyirtiéndose en una chiquilla ( hismosa 
resabiada, inútil para las aspiraciones de un hom­
bre sensato, buena solo para los despreocupados 
merodeadores ¡He dicho! ■ -

—Jaime! Jaime! oye, yo no tengo la culpa... ya 
se lo decía yo á Gabriela, pero tu no sabes... si 
esa chica!....

— Y cree V. que á mí también no me ha con­
tado la misma otros tantos enredos?

— Dimeíos!
— Ya se me han olvidado, yo no soy chismoso. 
— Que. le ha dicho de mi? por favor! pero ¿ha 

sido Gabriela? no es posible!
—Y cree V. que no llegó liasta á ofrecerme, con 

su cuenta y razón por supuesto, darme entrada 
en la casa compadecida de verme en la calle.

—JesusI
Oyóse d'^ntro al mismo tiempo una interjec- 

c on,‘ lanzada por labios femeniles; pero una in­
terjección de esas (]u  ̂el Diccionario ha suprimi­
do por articulo do lujo

Movimiento brusco en la niña; los cristales se 
cierran por dentro; momento de silencio, em­
pleados en avergonzarse, (pensando piadosamen­
te.)

El galan:
— .4dios, Amonita; que la llama á V. su profe­

sora.... de inglés!
Y majestuosamenle resonó eü la acera un 

acompasado taconeo que l'ué perdiéndose en mi­
litar compás.

Nosotros nos quedamos mirándonos con la 
boca abierta como unos imbéciles.

__Hi* aquí un vicio más extendido que lo que
parece y  cuyas perjudiciales consecuencias no 
son calc'uladas de pronto.

__Pu-is es verdad, y si ademas de la viciosa
y casi inútil educación que se da á la mujer, se 
entregan á la dirección, á la experiencia y al 
interés de las criadus ¿qué es lo que puede espe­
rarse de la juventud femenina?

Nos retiramos jurando que cuando fuésemos 
padres velaríamos escrupulosamente sobre estas 
int'iniclades que las jóvenes se hallan tan propen­
sas á estrecliar, en mengua de sí mismas, y de las 
que resultan tantas precocidades.

Pobre Antonia! hos pareció que lloraba. ¿Le 
querría?

i '

Ayuntamiento de Madrid



[ g U a r *

1 2 4 L A  F A M I L I A .

—No dirá V. quo no educo íi mi pimpollo, me 
decia á la mañam sisulente la madre de Antoñita, 
enseñándome 1.a cnen'a de sus maestros.

— Muchos son, respondí examinándola, pero 
aquí se I" ha olvidado .á V. el más principal.

— A ver? pues no; aquí están todos. ¿Cuál es el 
que V dice?

— í,.a criada, señora ;la criada!
No era tonla y al momento comprendió lo que 

vo quería d 'cir.
—Dios mió! ¡Ya lo había sospechado! jQué ver­

güenza! ¿pero cómo se reforma esto? Aunque la 
eche... vend á o'ra...

—Verá V. cómo; es nmv sencillo 
Cosí la lista y debajo de donde decia Directo­

res de la educación de Anto/úa y al lado de cada u no 
de ellos, escribí:

—Sw madre.
J. Ca b ie d k s .

1

Sm E “FIDK.
CUENTO FA N TÁ STIC O .

---sASA.-—
(Continuación.

CAPITULO XX.

De cómo el corcobado cumplió su mal propósito

El suceso narrado en el precedente capiculo, 
muy lejos de tranquilizar á la hermosa Elena, 
fué causa de que se snbresaltasc de modo quo no 
habia medio de aquie arla. H lyeron de ella el 
sueño y el apelilo y s'' dejó asir de tanta oonanja 
que comenzó á de^inejorar.se muy de prisa. Dou 
Francisco lo echaba lodo en acrecentar la cólera, 
que dió en volver contra sí, diciendo que todo su­
cedía de este modo por no bab''r acabado con 
aquella lea alimaña que seatravesó en su camino, 
yD. Pablo estaba tan mol paradoconlas cosas que 
én su casa suced’an, qne no sabia cómo discurrir 
acertado remedio para terminarlas. Tomando y 
desechando id-'as sin ounílar en ninguna, le pare­
ció por fin haber desatado el nudo proponiendo 
á sus hermanos que se fuesen los tres á una po­
sesión que tenia cerca cíela costa, donde Elena se 
mejoraría con el aire del campo, y la coutianza 
de estar á cub'erto do cualquiera intriga, que era 
lo temible en el corcobado por ser homl)re muy 
capaz para ellas, a esiurándoles que al mismo 
tiempo estarían al abrigo de cualquier intento de 
otra clase por ser sitio muy seguro y bien defen­
dido. D. Francisco, que tenia idea de regresar <á 
España tan pronto como se le vifrcci^se ocasión 
oportuna, prestó gustoso su asentimiento por pa- 
reccrle que era de buen agüero aquel acercar.se á 
la costa, desde la cual podría ser qu’'  viese algu­
na embarcación que les pudiere servir, atendien­
do á las señas que llegado este caso pensaba ha­
cerla. No tuvo el mismo parecer Elena, pen-ando 
que cuanto más solos estuviesen era mayor el pe­
ligro; pero cedió á los deseos de su prometido, á 
quien cada día mostraba más amor, y no tarda­
ron en realizar su propósito con el mayor sigilo y 
disimulo que pudieron. No parecía que al corco­
bado se le veia en ninguna parle, ni se tenia si­
quiera conocimiento de él, lo cual iba tranquili­

zando á D. Pahb, mas no á su hermana, quien 
disimulaba lo más que podía pom o causar pesa­
dumbre en la casa. Una mañana que paseaban 
muy risueños, paróse de pronto Elena y dió al­
gunos pasos bácia atrás con mucho susto. Miraron 
en torno suyo el novio y el hermano sin verá 
nadie, y comprendiendo ella su extrañeza les dijo 
que no se alarmasen que no habia causa razona 
ble para ello; pero que les quería demostrar como 
no tenían tan fina vis'a como ella para ver lo que 
no era de su agrado, y mostrándoles unas pie­
dras que allí había les preguntó si notaban algo 
en ellas. Contestáronla que no, mas insistiendo 
en rogarles que mirasen ds más cerca y con más 
espacio, y haciéndolo así, hallaron que por entre 
una de las junturas mostraba su cabeza una cule­
bra mirando sin ser vista de quien mirase con 
ménos atención qne ellos. No tuvo el lance co­
mentarios, pero los tres hicieron sin duda el mis­
mo. trayéndoles reptil á la memoria al corcoba­
do, y notando como hav ojos que gustan de ver 
sin ser vistos No lardó la experiencia en acredi­
tar toda la importancia quo para ellos encerraba 
esta verdad, puesaconlecó que oslando una no­
che profundamente dormidos, empezó D Francis­
co á soñar que se ahogaba de calor junto á la boca 
de un horno encendido donde le querían m''ler, y 
cuando estaban á punto de lograrlo, ie desp'^rta- 
ron las voces de Elena que entraba en su aposen­
to despavorida pidiendo socorro No tuvo que in­
dagar la causa de su temor el caballero; por que 
en muy breve espacio se sintieron envueltos en 
una nube de humo, que les sofocaba y oscurecía 
la vista, no permitiéndoles ver otra cosa que el 
rojizo resplandor de una colo.sal hoguera que iba 
escalando la casa y entrándose por las ventanas 
de la fachada principal. El natural instinto de la 
conservación enseñó á D. Francisco el único me­
dio que á su salvación se ofrecía, y era descolgar­
se por la parte interior al corral, lo qne ej»>cutó 
después de auxiliar á Elena en aquella peligrosa 
bajada. Una vez en aquel sitio so consideraron un 
peco más seguros, mas no tanto aue pudieran 
permanecer en él sin riesgo; porque ardiendo la 
casa por los otros tres costados eran muchas las 
brasas que llovían á su alrededor y muy sofocan­
te en todas partes la humareda.

Habia, pues, necesidad de salvar el cercado 
para salir fuera, y D. Francisco, sacando fuerzas 
del peligro, logró no sin grande trabajo dominar 
las y servir á Elena para que le siguiese. Ya em­
pezaban á considerarse libre.s, cuando entre unas 
zarzas que habia enfronte brilló un resplandor 
S‘'guido de una detonación y sintió el caballero 
silbar junto á sus sienes la encendida pelota de 
un arcabuz.

Bajó al campo arrastrando tras de si á Elena 
que habla perdido el sentido, y colocándola en el 
suelo, se dió á correr hácia las zarzas esgrimien­
do el acero con tan denodada furia como si ya es­
tuviera cruzándole con el de su enemigo; pero 
por má? que miró y tornó á mirar reg slrando 
aque los contornos no vió nada, y fué lo peor, 
que pareciéiidole seclir algún ruido á poca dis­
tancia, le pon a espuelas el deseo de tomar ven­
ganza, y se iba cada vez alejando más y más del 
sitio en donde dejó á su prometida Tornó á él de­
sesperanzado de hallar lo que con tanta ansia bus­
caba. decidido á descansar breves momentos, 
mientras determinaba su proceder; mas no de- J

Ayuntamiento de Madrid



}.7T\ L A  F A M I L I A . 125

bian terminar aquí sus tra^iajos, antes arreciaron, 
de modo que los anteriores fuesen cosa de juego 
j  no nada á [)ar de los que le sobrevinieron des­
pués Fué el caso que no viendo á Flena en el si­
tio donde la dejó, tendió la vista por todo el ho­
rizonte, y allá léjos, muy léjjs, divisó un grupo 
que destacaba sus contornos sobre el azul del cie­
lo. que ya iba clareamlo, con bastante vigor para 
apreciar que eran hombres que conducían una 
pesada carga. Era indudable que aquellos hom­
bres llevaban á Elena, y lo hacia creer la circuns 
taacia de distinguirse entre ellos uno más peque­
ño y deforme, en el cual reconoció D. Francisco 
al corcobado autor de todas sus desgracias. Corrió 
tras ellos hasta perderlos de vista al trasponer 
un cerro, cuya cumbre ganó con ligereza el caba­
llero; pero ¡cuál serla su asombro al advertir 
desde aquel Sitio, y coa la luz del dia, que era ya 
entrado, que habla perdido la pisla y que no h  
era dable averiguar en qué dirección caminaban!

Allí se le acabaron las fuerzas y acrecentaron 
lodos los dolores del cuerpo y d 'l  alma que eran 
los más vivos, y no sintiéndose hombre se deses­
pero como niño, arrojándose al suelo, que golpeó 
con la cabeza mesándose las barbas y gritando 
co.no un loco.

Callaba a'guna vez como para escachar si al­
guien le respondía, ó si en la tierra resonaban 
aun los pasos de aquellos forajidos que iba persi 
guiende; pero no sentía otra cosa que el violento 
l.ilir de su corazón, y un extruendo sordo y ca­
vernoso que par'^cia proda irse á mucha distancia 
en las entrañas de la tierra. La luz del sol hirién 
dolé en los ojos y animándole con su calor le 
prestó algunas fuerzas, y procurando volver en sí 
trató de tomar acuerdo de lo que debía hacer, que 
á su juicio era encaminarse á la ciudad de Sine 
(¡de donde el corcobado tenia su casa, y forzosa­
mente hallaría en ella quien de grado ó por fuer­
za le diere razón de su paradero, y tal vez pudie- 
r.a valerse de los alguaciles para rastrear sus 
huellas. Esta e.sperauza le prestó nuevos brios, y 
realizando su plan, le sucedió loque se verá en el 
siguiente capitulo.

fSe continuaráj

REC0ERDOS DEL MUNDO ANTIGUO.

V.

Marte y sus atributos.

Hijo de Jnno, fué el dios de la guerra. Envidio­
sa Juno porque Júpiter hizo salir de su cabeza á 
Minerva con bélicas armas, quiso ella también 
producir algo maravilloso. Consultó con Flora, la 
cual le ind.có tomara una flor; apenas la tocó Ju­
no cuando, salió..... escupiendo por elcol/nillo el
bizarro Marte.

Se le representa figurando un hombre en el 
vigor de la edad madura. Su cabeza se cubre 

con pesado casco; la lanza y escudo ocupan 
sus manos; en parte están sin uniforme alguno 
sus fornidas carnes; y otras veces lleva un manto 
ó capeja en las espaldas, '̂ue5^ro insigne Velaz- 
quez, pintó á Marte, representándole con la enér-
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gica actitud, entonación vigorosa y  rico colorido 
que re vé eii el cu.adro del Museo del Prado, don­
de por cierto hay bastantes asuntos mitológicos, 
pintados por los más célebres maestros del arte.

Se inmolaba á Marte el toro, el cebón y el car­
nero; sacriíicándo.sele también caballos, perros 
y borricos. ..y aínda maís un prisicnero de guer­
ra. El gallo, símbolo de la vigilancia lo fué dedi­
cado, para manifestar la que se necesita en la 
guerra.

Belona y  atributos.

Hermana de Marte, era también la diosa de la 
guerra Algunos poetas la confunden con Minerva, 
pero Belona era la que preparaba los aoios de ma­
tar. Se la representa teniendo los cabello.s alboro­
tados, con una antorcha en la mano izquierda y 
un látigo en la otra; cuyos chasquidos y fustazos 
animaban á los combatientes; por lo cual la seño­
ra Belona debió ser un marirnachilo más que res­
petable.

Vulcano con sus atributos.

Hijo de Júpiter y Juno y hermano de Marte, era 
el dios del fuego y de los herreros. Nació el po- 
brecilo tan feo. que Júpiter le dió una puntera -y 
le arrojó del cielo. Vulcano llegó á caer en la isla 
de Lemnos, donde fué honrado sobremanera. En 
su caída se rompió una pierna, y ademas quedó 
con joroba—Vulcano esUableció sus forjas en la 
isla de Lemnos, á los costados del monte Etna, y 
en las islas Va.canias, llamadas también Eolias; es 
decir que estableció su industria allí donde en­
contraba un volcan.

Se le representa con 
dio vestir, teniendo los 
ra smo su espesa barba;

formas atléticas y á me- 
cabellos enfoscados y lo 
lleva un gorro redondo

y puntiagudo, sujetando sus nervudas manos el 
martillo y las tenazas. Está rodeado de Ciclopes, 
especie nueva de gigantes antiguos, que solo te­
nían un ojo en m tadde la frente.—Se le dedicó el 
león porque parece que cuando ruge sale fuego 
de' su garganta Las vacas que le sacríOcabau eran 
totalmente consumidas por el fuego.

Vulcano fué ademas ...un armta notable, pues 
de sus forjas salieron el palacio del Sol, las armas 
de Aqu les y de Eneas, la corona de Áriadna, el 
escudo de Hércules, el cetro de Agamenón, el per­
ro de cobre, que Júpiter regaló á Europa, los plati­
llos con que recreó los oídos á Minerva: tíos jóve­
nes esclavas con carnes de oro puro, fueron sus 
aprendices. ¡Pandora! y el collar de Herrnion que 
arrastraba al crimen al que le llevaba.

Diana y atributos.

Esta diosa llamada Febea ó la Ltma en el cie­
lo, Diana en la tierra, y Hécate en los inflemos fué 
hija de Júpiter y Latona, y heitnanade Apolo.
Se representa á la Luna sobre un carro de plata. 
Lleva antorcha en la mano, cuarto creciente de 
luna en la cabeza, yá  los pies un gallo.

A Diana, como diosa de los cazadores se la re­
presenta calzada con sandalias, recogida la túnica, 
el carcax ó aljaba sobre la espalda, con el arco y 
fleclias en la mano y apojandola otra en una 
corza; también se la vé conducida por un carro 
tirado por ciervos blancos. Estos y los javalies la J
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eslahnn dedícaiJos, así corno las fuentes, prados 
y selvas. Tenia por sé(|nilo 80 n ufas: 6n Oceani- 
das y '¿0 Asías con obligación de no oir declara­
ciones de amor, pero como no hay regia sin ex­
cepción. a/gwMo laizo caso a < upidito. Knlre los 
t'^mplos cjua s'̂  la dedicaron el más célebre l‘ué el 
de Efcso, coüsideraiio como una de las maravillas 
del mundo, según veremos más adelante.

i□
3

Mic a e l c s .

A MI MADRE.
En alas de la poesía 

No vengo ansioso á cantarte 
Con seductora armonía.
Hoy tan solo viene á hablarle 
Mi corazón, madre mía.

En tus brazos al nacer. 
Con tierna solicitud 
Al dar.aliento á mi ser,
En mi conciencia el deber 
Dejó impreso tu virtud.

Con balbuciente oración- 
Me diste la religión.
V con sublime embeleso 
El sentimiento en un beso 
Recibió mi corazón.

Tú, venturoso sosten 
Ije abnegación sin igual.
Tú fuiste, madre, también 
ba que me inclinaste al bien. 
V me apartaste del mal.

Con entusiasmo creciente 
Por eso e alma ambiciona 
Probar su pasión ardiente,
Y si anhelo una corona 
Es por ceñirla á tu frente

Por eso gozoso Iniploi’o • • 
De la gloria las delicias;
Mas tu preciado te; oro 
Es mirar lo qüe te adore 
Al contemplar mis caricias.

Del mundo por los abrojos 
Endulzando mis agravios 
Hacen callar mis enojos,
Las lágrimas de tus ojos 
La sonrisa de tus labios!

¡Madre! sublitne querer! 
Que tras de bienes prolijos 
Vive agena del placer, 
¿Qué le Importa p:.decer 
Si son felices sus hijos?

No existe más dulce nombre 
Ni hay dicha que más no.s cuadre, 
Y para que al mundo asombre 
¡Hasta Dios cuando fué hombro 
Quiso tener una madre!!

Con existencia mentida 
Los amores de la vida 
Al fin extinguen su llama

Una madre siempre ama 
Una madre nunca olvida.

En nuestra varia f.artuna 
Con amante frenesí 
N)S sigue de.sde la cuna,.. 
Pero, entro todas ninguna 
Que paula igualarse á ti!

i éps, pues del explendor 
Y del bullicio profundo 
Calmemos nui's'ro dolor 
¿Qué más placer ni más mundo 
Que tu existencia y tu amor?

Por eso, madre querida. 
Lloro si estás abatida 
Gozo al conte nplar tu calma. 
¡Porque tu alma es mi alma! 
¡P. rqutí tu vida es mi vida!

Tu con purísimo anhelo 
Procuras que el bien rae cuadre 
¡Bendita luz do-consuelol 
¡Mil veces bendito el cielo 
Porque me ha dado una madre!

Castillo  y  SoniAxo.
c  vX'oTké''»'-

CONOCIM IENTOS ÜTÍLES.

E l SISTEMA MÉTRICO.
n.

Medidas longilndinales.

-Una de las've'nlaías dei sistema- métrico con­
siste en que las distintas unidades de cada especie 
van creciendo ó decreciendo según la ley que se 
observa en nuesP'o sistema de numeración, es 
decir, adoptando por base el número diez.

Asi por ejemplo.’ siendo el metro, la unidad 
fundamental efe'las medidas longi'udinales, la 
unidad inmediata superior consta «le di-'z metros, 
da siguientede ciento,>íespues hay otra de mil y 
otra do diez mil m etros.Pnra d'mominar estas 
unidades su|>ei*iores á la /un da mental se anteponen 
á la palabra metro las voces griegas deca. hecto. 
kilo, mirla, que en castellano quieren decir_ diez, 
ciento, mil diez mil, y  asi tendremos e' decámetro 
ó diez metro.s, el hecloineirp ó cien metros, el kiló­
metro ó mil metros y el miriá/neíro o diez mil
metros. . ,  , .  . . .

1) '  la misma manera, la unidad inmediatamen­
te inferior al melro será la decima parle de este, 
la siguiente la centésima y después seguirá la mi­
lésima parle de un melro, medidas que se deno­
minan anteponiendo á la palabra melro las partí­
culas de origen latino deci, cenli, mili, y tendre­
mos el decífíieíro ó de metro que también se

escribe, 0, 1 el cen/í.-neíro ó 
l

1
■too-  ó O.üi de metro

V el milímetro,
La siguiente tabla

— ó 0,001 de melro. 
1000

dá á conocer 
ganismo de estas medidas.

ti do el or-

-í-'
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>nilmetros.
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Metros . . . .

Decámetros,. .

Hectómetros. .

Kilómetros..
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El metro equivale á poco más de una vara y 7 

pulgadas ilel antiguo sistema de medidas, ó sea á 
43 |)ulgadas; por lo tanto para reducir medidas 
nuevas á anüguas se mnlL'plicarán los metros 
por 43 pulgadas, por ejemplo:

¿Cuántas varas tendrá un kilómetro ó mil me­
tros'!

Jliiltiplicando 1000 por 43 resultan 43000 pulga­
das, la.s que se reducen á piós dividiendo ó par­
tiendo 43000 por 12 pulgadas que tiene el vié. cu­
yo resultado es 3o83 pies y 4 pu gados, los’ cuales 
se reducen á varas dívidiendoltts por 3 pies que 
tiene cada una y e l resultado final es 1194 varas, 
1 pié y 4 pulgadas

l’or el contrario, para reducir medidas anti 
guas á métricas redúzcanse aquellas á pulgadas y 
el resultado se divide por 43 que tiene cada pié 
por ejemplo.

¿Cuantos metros tendrá wnn legua’!
La legua equivale á 20000 piés, los que se re­

ducen á pulgadas m.ultiiiiicándotos por 12 que tie­
ne cada pie ye l re.sultado será 240.000 pulgadas: 
dividiendo estas por 43 el cociente 5b8l‘39.'S indi­
cará que la legua tiene 5381 rnefm?395 milímeirvs.

Mas aun cuando el nielro sea la unidad funda 
mental de las medidas de longitud, si se trata de 
medir objetos muy pequeños como las variacio-

D

nes de la columna barométrica, la longitud de un 
insecto, ele., ó de un cuello, do una guarnición de 
encaje etc. se toma por unidad el milímetro, asi 
como tratándose de grandes distancias se emplea 
la utiidiid kilómetro, por lo cual se ven en los 
caminos reales y vías férreas los postes kilo­
métricos que indican la distancia desde el punto 
de partida.

Al establecerse dichos postes kilométricos en 
las carreteras generales del Estado se adoptó co­
mo punto de partida la antigua Casa de Correos, 
hoy Ministerio de la Gobernación, en la Puerta del 
Sol dé Madrid Los primeros postes se veian aun. 
hace pocos años hasta que la inclemencia del tiem­
po los destruyó; el correspondiente á la carretera 
gvmeral de la .lunquera ó de Cataluña, cerca de 
la fuente de Cibeles en el Prado; el de la Carrete­
ra general de Valencia por las Cabrillas en el mis­
mo Prado, calle de Tragineros, frente al Museo de 
Pinturas; el de la Carretera general ele Andalucía, 
en la calle de Toledo, cerca del teatro de Noveda­
des; el de la Carretera general de Extremadura, 
en la calle de Segovia, hacia donde hoy está el 
viaducto; el de la Carretera general de Castilla en 
la calle de Bailan, junto á las Reales Caballerizas, 
y el de la Carretera de P'rancia por Burgos, en la 
calle de Euencarral antes de llegar al flospício.

Asi pues, si queréis formaros idea de lo que 
es un kilómetro, ya sabéis que es la distancia que 
hay desdo la citada casa de Correos á la Cibeles, 
ó sea poco más do la longitud de la calle de 
Alcalá.

L . R a m ír e z  y  l a  G u a r d ia .

NOESTRAS FOTOGRAFÍAS.

Los Avaros, verdadero tesoro del Museo inglés, 
es un cuadro pequeño de dos piés de largo por dos 
pies ocho pulgadas de ancho, y una de las más her­
mosas produccionesdel maestro Teniers.

Se le conoce también por el nombre de Los 
Ca7)?6íoníí!s de moneda, titulo que se considera 
más apro[iiado que el primero, toda vez que la ex­
presión y actitud de los dos personaje.s que figu­
ran en in obra, aunque abatiíla y temerosa, no es 
verdaderamente aplicable á las 'exageraciones de 
la avaricia. Representa el cuadro un matrimonio 
anciano practicando el exámeii y recuento del 
dinero ingresado durante el día. Ambos Ucpen 
mezclados sus corazones entre las monedas de los 
repletos sacos que cubren la mesa.

MISCELÁNEA

(l̂ n ci Buen Retiro.)

— ¡Pero liombre so atreve V. á aplaudir! 
— Aplaudo... (í los que silban.

— Ua visto V. ¡ülquintosacrislan.
— Lo diré á V.; con el barullo rne rompieron las 

gafas y como soy medio ciego me quedé sin ver 
nada.

— Lo mismo nos paso á todos. ¿Y la música?
— De la música solo escaché un golpe de or-

r é
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(Tuesta contuodeole y altisonante, así como e l  rui- 
(io d e  UQ tremendo paleen una fi.imanle chistera.

— De modo que el extreno de El qumio sacris­
tán, ¿qué juicio le mereció á V?

— Pué una colección de insulseces con acorapa- 
ñaniienlo de apabullas.

— Silbidos... agitación entre los espectadores- 
ruidos de bastones en las sillas... resonancias de 
palo por todas parles.

—¿Qué música es esta?
—Música del porvenir.
— ¿Eq qué lo conoces?
— En que si no nos marchamos pronto nos van 

á dar un garrotazo.

A la industria de papel pintado han comenza­
do á hacerle competencia en Paria unas telas es­
tampadas, de las que se visten también las pare­
des de las habitaciones. Las referidas telas imitan 
en sus dibujos ó.Colores tapices de distintas épo­
cas y de diversos países con una verdad extraor­
dinaria, hasta el punto de que á primera vista 
puedan confundirse con lapices originales. En la 
Exposición de la Union central del arle aplicado á 
la industria que en la actualidad se halla abierta 
en la capital de Francia, se ve una pieza decora­
da con dichas telas que, según se dice, causa be­
llísimo efecto. La escuela oíicial de Bellas Artes de 
Barcelona acaba de recibir para la enseñanza de 
sus alumnos algunas muestras de aquella clase 
de es ampados. junto con una colección de vacia­
dos en yeso de esculturas florentinas, de fragmen­
tos de ornarn''ntacion griegos y del renacimiento, 
y de reproducciones de armas y objetos suntua­
rio j en varias materias.

incendiado en Cambray el palacio episcopal de 
Fenelon, habiendo perdido sus manu•^critos, sus 
papeles y su biblioteca, dijo estas conmovedoras 
palabras:

— jCómo ha desori Más vale que el fuego haya 
devorado mi casa, que no la de algún pobre jor­
nalero

Un paciente y sébio calculador ha formado la 
tabla siguiente acerca de la vitalidad humana.

Mueren al año 33.333.333 individuos; diaria­
mente 91.324; por hora, 3803; por minuto, 65; por 
segundo, I.

Nacen anuahnente 37 037.037 individuos; al 
dia, 101 471; por hora, 4 228; por minuto, 70; 
por segundo 1

De cada 1.000 nacidos, al cabo de un ano que­
dan vivos 740; á los tres, 600; á los cinco, 584; á 
los diez, 540; á loz treinta, 446; á los sesenta 226: 
á los ochenta, 9; á los noventa y siete, 1.

¡La mitad de los hombres perece antes de lle­
gar á los diez y nueve añosl

¡De cada 10 000, solo uno llega á contar un

* ¡Y estaremos orgullosos de haber nacido hom­
bres!

Si nuestra condición fuese verdaderamente 
feliz no nos harían falta diversiones para no pen­
sar en ella.

Poca cosa nos consuela, señal de que poi'a cosa 
nos aflige.

Confiscados los bienes y presa la persona de 
Rniz Lop'^z Dávalos. después de haber caído de 
privanza de D. Juan II rey de Castilla, su 

antiguo mayordomo Alvar Nunez, vendió sus bie­
nes propios para mantener al preso; jun ó 8000 
florines, y los introdujo en la prisión, metidos en 
las maderas de un telar, ¡mr madio de un hijo 
suyo. Averiguó ser falso lo que se le imputaba á 
su'anliguo señor, lo ¡irobó, persiguió á los ca­
lumniadores y los hizo ajusticiar.

I.a virtud de un hombre no debe medirse 
por sus esfuerzos, sino por lo que hace de ordi­
nario.

- Receta para hacer vinagrillos de tocador.
Vinagrillo de rorrtero. Vinagre común, 30 li­

tros; flores de romero, un kiiógramo. rie destila 
todo reduciéndolo á 15.

Vinagre aromático.— Especies aromáticas, 100 
gramos: Vinagre blanco, un litro. Se hacen ma­
cerar por diez dias, se pasan y filtran. Empléase 
la dosis de 10 á 2o gramos, por 200 de agua, para 
combatir el prurito acompañado de todas las en­
fermedades de la piel. Por especies aromáticas se 
entienden las sumidades del romero, la mejorana, 
el tomillo, etc. etc.

CHARADA.

Primo y segunda en el mundo 
se suele llamar al genio 
Prima y lerda es resistente 
y sufre muy bien el peso.

Tongo un cuatro tres encima 
de mi mesa, y estoy viendo 
un cinco y tercia en un jarro 
que saca 'un vecino al fresco.

Dos cuarta me gusta mucho 
para ir á matar conejos, 
y el todo, al correr, parece 
emanación del infierno.

(La solución en el número próximo.)

Solución á la Charada del número anterior.
TAnaAGONA.

Han remitido la solución la Sras D.* Trinidad Rcdrupllo, 
D * Carolina GartfoHo de Villaseñor, D • Juan Lopex, señori- 
la 1).* Adelaid-Rivero y (•«nnal. i'. J">e M. Bolívar, don 
Fermin Francés, d. Juan Initalecio boniez y del
Campo (suícriiores de - adriü . D. Joaquín López Sao l edro 
(Va enciai. D. MiRuel del casullo, iPuzutlo) y D.* Sebastiana 
Laviña, (SanUnder.)
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